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Ya habían dado las doce del mediodía en el reloj de la cercana estación de Atocha. La mañana había transcurrido tranquila sin que nada se hubiera movido en las proximidades. Por alguna razón el contacto esperado habría debido sufrir algún contratiempo y no pudo acudir a la cita. Como no parecía que nada fuera ya a suceder, dada la hora, Aurelio se levantó el cuello de la trinchera para protegerse del frío que comenzaba a arreciar y emprendió la retirada del lugar dirigiendo sus pasos por la calle Alfonso XII a lo largo de la verja del Parque del Retiro. Según iba avanzando, se le ocurrió si no hubiera sido mejor idea haber fijado el encuentro en el propio parque, al menos se hubiera estado rodeado de historia, habiéndose incluso podido escuchar los lejanos ecos de los reyes y sus allegados, familiares o séquito gozando de tan señalado lugar simplemente paseando a pie o a caballo o asistiendo a algún sarao, concierto o representación teatral en la época en que toda aquella extensión de terreno era de su absoluta propiedad y para su exclusivo disfrute.
Estaba Aurelio distraído con estas meditaciones cuando se dio cuenta que se había detenido junto a la parada del autobús 32 -hombre, pensó, aquí llega el antiguo 47 – y de golpe se le vinieron a la imaginación aquellos años de juventud que había pasado en este barrio hasta que lo abandonó para ir a cursar sus estudios universitarios a otra ciudad e ir finalmente a dar con sus huesos al servicio secreto. Fuera por deformación profesional o por una elemental reacción derivada de la frustración experimentada ante el nulo éxito de la cita con el confidente que se suponía iba a traspasarle información sensible sobre un asunto de alta repercusión política, le dio por fijarse en un extraño individuo que viajaba encaramado en la plataforma trasera del autobús del que un movimiento, tal vez un gesto casi imperceptible para otro observador algo menos entrenado, le trajo recuerdos o al menos la impresión de haberlo visto en otro lugar, tiempo y circunstancias. El mencionado individuo que frisaba la mediana edad se tocaba con un peculiar sombrero que coronaba una cabeza en la que culminaba un longilíneo cuello. Dicho sombrero, de fieltro, en lugar de la típica cinta generalmente negra o marrón que suelen portar, llevaba un a modo de cordón retorcido como una especie de trenza. Extraño individuo y extraña prenda, pensó el suspicaz Aurelio, parece que con el sombrero quisiera ocultar su identidad, sin embargo, extraño modo de hacerlo, pues iba llamando la atención con tan estrafalaria cinta en él.
En estas cuitas estaba entretenido Aurelio cuando salió abruptamente de ellas al ver cómo el individuo en cuestión casi por ensalmo, y sin venir a cuento, al menos desde la posición de Aurelio no se podía advertir ningún elemento desencadenante, comenzó a increpar a la persona que estaba a su lado alegando que aquélla le estaba pisoteando inmisericorde e intencionadamente en cada parada coincidiendo con el movimiento de viajeros. Parecía hacer de ello casus belli, cuando, de la misma e inopinada forma en que lanzó su furibundo ataque al compañero de viaje, cesó de hacerlo pues otro asunto requirió de su atención: la existencia de un asiento que acababa de quedar libre.
No era precisamente Aurelio de los que se dejan llevar por maniobras de distracción. La aparente excesiva reacción del extraño personaje y su no menos extraña recogida de velas y probablemente fingida calma fueron suficientes para ponerle en estado de alerta y así, acariciando la Beretta calibre 7,65 que llevaba en el bolsillo del gabán, volvió a echar una última mirada al lugar de su cita y, al no distinguir nada sospechoso en dicho lugar y sus alrededores, resolvió seguirle. En ello estaba cuando al echar una nueva mirada al interior del autobús, ¡oh, sorpresa!, el individuo se había esfumado como por arte de magia.
Intentando atar cabos encaminó sus pasos hacia el centro de ciudad, entreteniéndose en verificar y comprobar diversos lugares de citas en las que estaban apostados otros tantos agentes. Habiendo consumido en estas actividades de verificación cerca de dos horas, se dio cuenta de que se le había echado encima la hora del almuerzo por lo que aprovechando que se encontraba cerca, se dirigió a la Plaza de Santa Ana, con la intención de parar en uno de sus numerosos restaurantes. Cuál no sería su sorpresa cuando a la altura del Teatro Español volvió a divisar al estrafalario individuo del autobús al que de manera misteriosa había perdido de vista, acompañado de otro sujeto no menos inquietante. Procurando pasar lo más inadvertido posible, inició un movimiento de aproximación hasta quedar a una distancia en la que podría escuchar, y eventualmente grabar, la conversación de ambos individuos. Pronto tuvo la certeza de lo venía sospechando: el compinche le hablaba al del sombrero en lo que sin duda era un lenguaje codificado pues en apariencia no tenía el menor sentido: señalando el escote del abrigo del compañero le hacía ver lo abierto que estaba y lo urgente de corregirlo. Para ello le sugería que alguien de habilidad reconocida, un sastre, le debería coser un nuevo botón a una altura superior. No se necesitaba haber seguido los cursos superiores de encriptación y cifra en la escuela del M.I.5, el servicio secreto británico, para darse perfecta cuenta de estaban hablando de un tercer individuo entrenado (presumiblemente un agente secreto de una potencia extranjera) al que tenían que pasarle una información clasificada en un grado superior (el botón del escote) para así disminuir el riesgo de un ataque posiblemente nuclear. A pesar de lo claro que estaba todo, a Aurelio le comenzaron a asaltar una serie de dudas. ¿Y si todo fuera más sencillo de lo que parece, apenas el producto de una alucinación pasajera, un exceso de celo profesional, una obsesión un poco fuera de control? Iba dándole vueltas a estas cavilaciones al tiempo que se acercaba a la pareja, presto a la acción, los dedos engarfiados alrededor de la culata de su arma, el pulgar rodeando el gatillo, y sin embargo…
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